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VIAJE POR LA ZONA MUERTA

No sueñes con volar
pues ya te cortaron las alas,
y sin alas,
solo podrás caminar.

No sueñes con caminar
que tus sueños se han ido,
difuminados sin mirar atrás.

Han huido al lugar
donde tienen cabida también
todos los de los demás...
y algunos más.

Una vez llegado aquí,
no pienses en regresar,
ya que las puertas se cierran,
se clavan y acerrojan
apartando los sueños de la realidad.

No sueñes con volar ni caminar,
mucho menos en galopar,
confórmate con ver tu vida pasar
tan rápido como puedas
desde este lugar privilegiado
con el que aún puedes contar.
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Hasta las pesadillas se han ido
huyendo sin cesar
de las ansias de resurrección
o en su falta la reencarnación.

Ya que la una
o la otra no llegan,
y no llegarán jamás. 
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Lloro con terror, 
lloro sin tregua,
cae la sal a mis labios
por una visión sacada del miedo,
de la fiebre y del agotamiento.

Lloro con angustia,
lloro con temor,
algunas de las suposiciones
tras el velo de la memoria
han dejado notar su presencia
a pesar de mi rechazo inicial.

Lloro con sumisión, 
lloro sin razón,
la amenaza que han traído las lágrimas
había quedado atrás,
el olvido se niega a complacerme
y la razón no me convence
de su inutilidad actual.

Solo hay un lugar
al que pueda huir,
y solo un ser
al que puedo acudir...
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la madriguera de mi mente
y mi olvidado instinto animal.

No es justo
que, habiendo llegado hasta aquí,
estas visiones y suposiciones
me traigan el llanto a los ojos
y me obliguen a recordar.
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No resulta de fácil credibilidad
el que me sea posible soñar
durante la breve estancia
en la que el sueño me embarga.

Me resulta extraño
contemplar desde la consciencia,
cómo mi mente ha podido crear
las imágenes vivas del sueño
siendo tan corta la inconsciencia.

Preciso descansar
de mi propia ambigüedad,
preciso alejarme
cuanto antes de este lugar
en el que, de esta manera tan fugaz,
controla mi escaso sueño
y me incita a despertar.

Es tan corta la inconsciencia,
es tan poco duradera,
que las pesadillas parecen
la auténtica y razón verdadera
de su nefasta existencia.
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Es tan leve la inconsciencia,
tan ligera su presencia
que, aunque parezca dormido,
solo estoy temiendo despertar.

Sueño placentero
o pesadilla atormentante,
¿qué más da?,
para lo que va a durar…
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Marchan las horas inmunes
en formación ajustada
para placer o disgusto
de quien,
en su deseo de pararlas
se le hace más perjuicio
que beneficio 
a quien las compara
con otras que a ambos
les fueron comunes.

Corren las horas inmunes
en secuencia estricta,
pareciendo aún más largas
en el empeño de siempre alejarlas.

Del tiempo de espera queda
su recuerdo como horas muertas,
son para cada cual las puertas,
las que abren o cierran
tan alto ceremonial
para el tiempo pasado
o el que se va.

Huyen las horas pasadas
de las que quedan por llegar
en desorden aparentemente terminal,
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separadas de las que avanzan
en orden secuencial.

Unas porque han pasado,
otras porque pasarán,
quedarán ancladas todas
forjando un pasado inmemorial.


